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GAZETA DE MADRID
DEL LUNES f DE FEBRERO DE 1810.

PRUSIA.

Herlin 27 de diciembre de i8o$<
El señor conde de Sr. Marsan, embaxador de 

Francia cerca de nuestra corte, ha tenido la hon­
ra de ser presentado el dia 23 á S. M , y de entre­
góle sus credenciales. Después de esta audiencia 
Fue admitido el embaxador á la de la Reina.

GRAN DUCADO DE VARSOVIA.

Varsovia 21 de diciembre.
Esta ciudad da hoi un baile á los oficiales del 

exército en ana sala adornada con las armas y ban­
deras cogidas al enemigo.

SAXONIA.

Dresde 25 de diciembre.
El dia 23 S. M. la Reina de Saxonia se trasla­

dó antes de las cinco de la mañana al palacio real 
de Hubercsburgo con un acompañamiento mui nu­
meroso, y el Reí ilegó un poco después de la Rei­
na: SS. MM. se pusieron en camino para esta capi­
tal. Desde las cinco estaban sobre las armas y ten­
didas desde la puerta de la ciudad hasta el palacio 
real ia guarnición y la guardia nacional. La caballe­
ría estaba en el camino de nuestra ciudad á Leip- 
sick.

A las seis de la noche estaban iluminados el 
puente y las calles por donde había de pasar la fa­
milia real, y todo el pueblo de Dresde salió á ver 
á su amado Soberano A las ocho las silvas de ar­
tillería y el repique general de campanas anuncia­
ron la llegada del Rei. El coche de S. M. iba mui 
despacio, atravesando una parte de la ciudad en 
medio de los vivas y gritos de alegría, y del rui­
do de varias músicas milirares.

Ai baxar del coche se entonó un cántico de 
acción de gracias por el feliz regreso del Rei. 
SS. MM. se han presentado al pueblo en el bilcon 
de su palacio, principiando de nuevo los vivas: 
después S. M. recibió á los principales personajes, 
y se retiró en seguida con su familia. Se ha nota­

do con mucho placer que el Reí disfruta de una 
robusta salud, y que no estaba mui cansado del 
▼ ¡age.

S. E. el ministro de lo Interior ha dado, con 
motivo del cumpleaños y del feliz reareso deS.M., 
una función mui brillante y concurrida.

Hace algunos dias que ha helado una diputa­
ción del gran ducado de Var'ovia oara cumplimen­
tar á nuestro Rei y felicitarle como á su Soberano.

GRAN BRETAÑA.

Londres 30 de diciembre.
Las cartas particulares recibidas por los últimos 

buques que han venido de BoinbJ están contestes 
en las funestas noticias que refieren, pues no sola­
mente confirman ios avisos que teníamos sobre las 
desavenencias entre el gobierno civil de una de las 
presidencias de ia India y Jos g< íes militares , sino 
que aseguran que uno de los regimientos de la com­
pañía se ha apoderado y está en posesión de: fuer­
te de Masuüpatam. Los soldados pusieron antes 
preso al oficial que mandaba este regimiento. No 
habiendo podido el gobierno dividir en partidas el 
expresado cuerpo, ha enviado a¡ coronel Malcolm 
con proposiciones conciliatorias ; pero se ha vuelto 
¿ Madras sin haber conseguido el fin de su comi­
sión. No podemos decir las c¡rcunst_nc::;s que han 
obligado a que el gobierno tome una providencia 
tan extraordinaria , ponqué no las sabemos con exlc- 
tirud; pero creemos conveniente repetir las veces 
que corren, hasta que las autoridades, que han re­
cibido noticias recientes de la ludia, digan lo que 
saben sobre este fatal acontecimiento, y nos saquea 
de la grande inquietud y zozobra en que nos ha­
llamos.

Han llegado á Madras los ofi.jales que se supo­
ne han tomado parte en circular escritos perjudi— 
cíales y y íjí¡c por consi^uivutc tz_iórd''ü 
de presentarse en la capital de la presidencia para 
pasar á Europa. Uno de ellos , oficial de distingui­
do nacimiento , ha sido enviado con buena escolta 
á Ponamalea , depósito de los prisioneros de guerra 
franceses y holandeses.

APENDICE A LA GAZETA DE MADRID.

Lunes 5 de febrero de 1810.
TEATROS.

En el del Príncipe, á las seis de la noche, se repre­
sentará por la compañía española la comedia original en 
tres actos titulada la Mogigata , y la opereta la Gitani- 
Jla por amor.

En el de la Cruz , á las quatro de la tarde, se execu- 
tará la comedia en tres actos titulada la Reconciliación, 
ó los dos Hermanos , con tonadilla, sainete y bolero.

Jlltc lutee inter se dubiis de reías agebxnt 
Vo tantes. Virg. F.ne'id.

Señores redactores.
Bernardo Nieuwentit, filósofo holandés del sigl*

xvn , riae tan admirador dt» la belleza del universo , que 
no pudo menos de escribir un libro titulado ia existen- 
cía de Dios -probada por las maravillas de la natura­
leza ; y yo «stoi tan prendado de mi tertu'.ij, que me 
dan'intenciones de imprimir, aunque no sea masque una 
de las que en Francia se llaman piezas fugitivas , cuyo 
título sea la existencia del buen drder. probada por lar 
maravillas de ¡a academia nueva. Esta idea no es nue­
va en mí . que tan bien conocidos tengo á mis herma­
nos y cooperarios; pero me ratifiqué en ella anocha 
con motivo de un incidente , que me agradó sobremane­
ra, v fue que el autor del ensayo sobre la literatura asis­
tió p<v una casualidad á nuestras sebones, r satisfizo 
con tanta moderación i los reparos que se le hicieron 
sobre la música en la gazeta de! ai, que hubiéramos 
podido todos formar idea d« esta buena quaiidad, i u«
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El gobernador general ha creído necesario en 

unas,circunstancias tan críticas dirigir ai exército 
de las.costas una proclama mui enérgica, impresa 
en 68 páginas , que manifiesta su modo de pensar 
sobre las últimas operaciones de este exército; pe­
ro no será extraño que este gobernador no consiga 
los fines que se ha prepuesto.ca su escrito , porque 
no contiene ideas pacíficas y de conciliación. Al­
guno* aparentan iciucr que Jloikjr y Scindiab, 
aprovechándose de la disposición actual de las tro­
pas, se entren de improviso en el territorio de la 
compañía ; pero un acontecimiento semejante re­
uniría inmediatamente todos los partidos , y presen­
taría todas sus fuerzas contra el enemigo común. 
Aunque algunos oficiales de la compañía estén re­
sentidos por los reglamentos relativos á sus soelr- 
dos , estamos seguros que harán todos sus esfuer­
zos para defender el pais contra los enemigos in­
teriores y exteriores; y nuestro único temor pro­
viene del iufluxo que pueden tener estas funestas 
disen iones en el ánimo de lis tropas .nacionales, 
y del exemplo que se Ies da, porque no se debe 
o'sídar que estas son el principal apoyo de nues­
tras posesiones en ias Judias orientales.

También se dice en las cartas de Bombai que 
los piraras del golfo pérsico, gracias á la debilidad 
del gobierno, se han aumentado en tales términos 
que forman un cuerpo .formidable, y cometen sos 
piraterías con toda felicidad , y con una batbarie 
extraordinaria. Es tan considerable el número de 
sus pre as, que no ha podido menos de llamar la 
atención dd gobierno de Bomhai , que ha enviado 
ai golfo fuerzas de mar y tierra, destinando para 
esta expedición tres fragatas cdn varios transportes, 
tina parte del regimiento 65.y un destacamento 
de cipayos y de artillería; pero han sido tan lentas 
las providencias tomadas con este objeto, que prin­
cipió á soplar el morzon antes que saliese del puer­
to la esquadra. Esta dilación involuntaria dará tiem­
po al gobierno para consíier-r si era suficiente el 
armamento prevenido para este fin, y probabie- 
m.nte se decidirá á aumentarle mucho mas, pues 
se asegura que Jos piratas son cerca de 12©.

IMPERIO FRANCES.

París jo de enero de ¡810.
El ministro de Hacienda, en el informe dirigi­

do al Ej»ípéísaI>or nrbrc ¡a administración de ren­
tas del año de 1808, presenta á S. M. para el de 
1809 un estado, del que resulta que los gastos de 
la guerra no baxarán probablemente en este año de 
640 millones , de los quales la tesorería no pagará 
mas que jjo. „Na obstante, dice S. E., V. M.

no ha omitido ningún medio de economizar to­
do lo posible en tos diferentes ramos de la admi­
nistración militar...... Peto dexa uno cíe sorpren­
derse de los enormes gastos que Se haqcn, quando 
se considera que, ajenias de un estado mayor in­
menso, mantiene V. M. en e*>to año 900© hom­
bres de infantería, .ico© de caballería, y ^c© de 
artilieiía y equipages, que manifiestan el gran po­
derío, y unas fuerzas que en ninguna otra época 
.lia tenido V. M......

,,Sí el año de 1809 ha debido ser en extremo 
dispendioso, el de 1810 ofrece una grande econo­
mía. En efecto, V. M. ha levantado u as de 20c© 
hombres en 1809, y en el de 1810 no piensa le­
vantar ninguno,; en aquel se han comprado y equi­
pado 60© caballos, y en este no se propone V. M. 
.hacer ninguna compra. También espera V. M. re­
ducir.su estado militar, y limitarle á 7Ú0© hom­
bres, la mitad para las operadores que hai que 
executar en España, y la otra mitad para la defensa 
de las Costas y para Ls expediciones marítimas.......

,,Quaudo la tesorería proveía á la sub ¡stencia 
y demas necesaria pira mantener una conscripcioa 
extraordinaria de 20c© hombres y de 6o© caba­
llos, entonces V. M. señalaba 80 millones para los 
gastos de los canaes, Je los caminos, y mejoras 
de todas clas.s en Jo interior, y .le este modo daba 
V. M. en un año solo para estas obras hnp jrtintes 
Jo que apenas libraban ios Reyes en todo su rei­
nado.....

„A un mismo tiempo se están levantando for­
tificaciones en Alcxandría , en KehI.'en Cassel, en 
Wcsel , en Juliers, en Venloo, en Belle Isíe, en 
la isla de Aix, en Boloña , en Amberes, y sobre 
Jas riberas del Escalda: todo está en continuo mo­
vimiento desde Amberes hasta Spczzia; y antis de 
dos años en cada una de las conchas de Cherburg 
y de Amberes cabrán 30 navios de guerra.....

,,Cada año se aumenta la artillní: : en los ar­
senales se encuentran mas de roo© fusiles nuevos, 
ademas de los extrangeres puestos en nuestras ma­
nos por la suerte de ios combates: V- M. es due­
ño de 4c© cañones con todas las municiones nece­
sarias......

,, Nunca han estado mejor provistos los alma­
cenes de París; y la subsisrencia de e:te gran pue­
blo e:tá asegurada para muchos meses.....

,,En ninguna época de nuestra histori 1 se ha 
visto la hacienda como está hoi día. La Francia 
ofrece el exemplo, único en los grandes estados, d* 
un gasto de mas de 800 millones, que te h^ce re­
gularmente sin tener necesidad de recur.ir á nin­
gún signo ficticio: se sabe que un buen sistema de 
moneda es uno de los cimientos esenciales de la

haberla tenido de antemano. El académico reparón es­
tuvo también mui comedido, sin embargo de que esfor­
zó sus doctrinas quanlo pudo, y el auditorio tan mudo 
y gustoso, que al mismo Ernas no Jo oyeron con mas 
silencio y afición los del Conticuere. En una paiabia, 
fui testigo ocular de una palestra literaria, que podría 
servir de norma a las universidades y colegí >s-, cosa la 
mas rara en Jas disputas, y que yo atribuí á que esta es­
cena estaba presenciada por varias señoras, que, si no 
sirvieron para fallar .en la cuestión, fueron, como quie­
ra, mui útiles para que los antagonistas guardasen el de­
coro. Es cosa dura, pero cierta, que una sociedad de 
Jiombre. solos jamas produce frutos de tan buen -sabor, 
antea bien ocurren escenas en que el amor propio 
pica con facilidad, en que Ja boca zahiere con indirec­
tas y alusiones amargas , y en que las disputas, riñas y

ojeriza son la necesaria consecuencia final de la conver­
sación. Parece que el hombre reputa por baxcza ceder 
al hombre, ó por hazaña sostener, aunque sea con las 
armas de la mentira, un.i «pinion hasta presenciar la pos­
trer atentada de los que se le resisten. Me acuerdo de ha­
ber asistido unas pocas reces á cierta tertulia de hombre* 
tolo,, personas cada uno de por sí del mayor mérito lite­
rario, y de haber tenido ia desazón de orlos llamarse í 
menudo, y por un quítame allá -esas pajas, brutss, bestias, 
b¿rb arof, v con otros -dictados mas propios del zaguan 
de una taberna, que bien vistos engentes racionales. 
Pero donde ha i mugeres di mérito no se cometen es­
tos excesos, porque ellas mismas son centinelas fuer­
tes que custodian la urbanidad del trato social, que 
castigan con la pena insoportable de su desprecio á ¡os 
que se deslizan de ella, y i las quales cede gustoso todo



estabilid.'d de los gobiernos, porqoe la propiedad 
no tiene verdadera garantía en el país donde hai 
pape!-moneda. V. M. ha fundado constantemente 
la felicidad de so pueblo, la gloria de su corona, 
y la solidez de su monarquía , tanto sobre la bue­
na administración de la hacienda pública , como 
sobre la lidelidad del signo qne representa todos Jos

I _ *»YrfiUiVJa

ESPAÑA.

Madrid 4 de febrero.

AVISO.

El ministerio de Hacienda ha deseado siempre 
que todos tuviesen noticia de los bienes nacionales 
que sucesivamente se habrán de poner en venta , se­
gún los reales decretos ; pero ademas de las dificul­
tades que son bien notorias, y que no han permi­
tido comunicar con las provincias, faltaba material­
mente el tiempo para hacer en pocos meses lo que 
«xii’e años. Se ha resuelto, sin embargo, hacer pu­
blicar por quaiernos un repertorio de las fincas, 
cuya noticia se ha podido adquirir; y aun pira que 
este primer quaderno fuese correcto, ha sido me­
nester compulsarlo con las ventas anteriormente 
hechas, operación cuya prolisiiad solo la liviandad 
é ignorancia de los negicios pueden desconocer.

Este repertorio, es menester repetirlo, es sola 
una nomenclatura que puede guiar al interes par­
ticular de los compradores; pero no le dispensa de 
adquirir las noticias que mas le competan, así co­
mo no prejuzga nada sobre la é*oca y condiciones 
con que el gobierno vaya sucesivamente poniendo 
en venta la totalidad ó parce de las fincas conteni­
das en él.

En la intendencia y administración de bienes 
nacionales existirá un exemplar de este repertorio, 
que podrán consultar Jos que lo deseen.

¿as personas que quieran comprarlo podrán 
acudir á la librería de Alonso , frente á las gradas 
de S. Felipe, donde se venderá i razón de 14 rs. 
por quaderno. *

VARIEDADES.

Del habla considerada en sus elementos. (Véase
1 , -l r- m a r \

§. V.
Los verbos activos diximos que expresan una 

acción, y toda acción puede ser practicada por una 
ó muchas personas ; pero los gramáticos no han ad­
mitido mas que seis en la conjugación, porque so­

lo son sets los pronombres personales que están re­
cibidos : número cómodo para el manejo de los 
verbo*, mas no esencial, según se ha visto mas 
arriba.

Asi como en la declinación latina apartamos 
una palabra de su primera forma , á fin de que con 
las nuevas terminaciones que le damos señale
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considerar en un sugeto ó cosa, también en la con­
jugación de los verbos activos, tanto latinos como 
españoles, apartamos'ia palabra del verbo de la 
suya, p;ra que con los seis diferentes final.s,.que 
suce'ivainente le damos , denota quál es la persona 
que exscuta la acción, y por consiguiente quál es 
ei pronombre que debe usarse qua .do esta persona 
no va expresa. Ama, amas, ama, amamos &c. 
indican que la acción de amares executada por mí, 
que soi la persona que habla , por tí, que eres la 
con quien hablo, por aquel, que es el que oye ó 
está distante, por nosotros, que sornas los que 
obramos de mancomún &c.; y asi los pronombres 
yo , ti i, aquel, nosotros 8cc. deben usarse caso que 
cailemos los nombres propios de estas mismas per­
sonas. La conjugación del verbo conviene en un 
todo con la declinación del nombre.

En una acción podemos considerar no solo quál 
es la persona que la executa (que es lo m s esen­
cial para la conjugación) , sino también el tiempo 
en que, y el m >do con que la exeoura. La parti­
cularidad del tiempo se expresa con f ciiid,,d en la 
conj. gícion , dando al verbo de la p imera persona 
ó del primer pronombre u u d ¿rente terminación, 
cuyo carácter sea conservado en los demás casos 
del tiempo; porque si el vmbo de la primera per­
sona por acabar v. gr. en re denota que se trata de 
tina acción del futura, es claro que, reteniendo los 
verbos de las cinco personas restantes en su extruc- 
tura el mismo final, manifestarán lo propio. Ama­
ré es la primera persona del futuro, y á poca luz 
se ve que las demas son ama ras, ama rd, ama­
remos &c. A-mo (con la ó breve) es la primera 
del presentey y el mismo carácter retienen a-mas, 
a-ma, a-mamos &c. A-mé , qne es la primera del 
pretérito, manifiesta igual cuño que a- m.iste, 
a-mó, a-mamos &c.

De lo dLho se infiere que la particularidad del 
tiempo se expresa bien con un final que sea reteñí-
rln 1 r*c cpk r 1 tnc r| 4 la rAnntrr irion • n»fn aaim a---  ■   —— -- ------1 r"4 v J
la de la persona se expresa también con otro final, 
la palabra del verbo recibe dos mod.tocaciones di­
ferentes. La modificación relativa á la persona va 
siempre al fin de la palabra , y la relativa al tiem­
po á su lado mirando hacia la izquierda. En ama­
ré el final re se refiere al tiempo , y la vocal é fi-

hombre por e! deseo de agradarles que Inspira la natu­
raleza. Hstoi persuadido de que s¡ el Sr. Eneas no hubie­
ra coñudo sus aventuras á Dido y á otras damas de es­
ta Reina, sino en un cónclave de hombres solos, se le 
habrían escapado de ja boca mas de quatro mentiras, 
fanfarronadas y términos groseros. En fin, y futrada 
digresiones, nuestra academia fue anoche un retrato tan 
fiel del hteidus ordo de Horacio, que en todo el tenor 
del debate de un nada menos que autor con otro nada 
mas que académico, no se notó en las voces el menor 
desentono, ni en los circunstantes nada de run run. 
Las replicas, aunque vivas, se sucedían unas á otras con 
un compás tan igual y simétrico, que no parecía sino 
que la mano isócrona de algun maestro de capilla regia 
«us entradas y salidas. El autor de! Ensayo recapituló al 
fin toda su doctrina, y d¡xo: „Ei »cfior académico no

ha gustado por cierto de señalar la parte mas débil de 
mi obra. Si lo que dice de la música lo hubiera escrito 
de la arquitectura, mas difícil seria darle ura prueba de 
que este arte imita la naturaleza, que de sino no pro­
duce casas ni palacios. Confiero que la aserción de tal 
imitación es para nií mui dudosa. En mi ensayo entró por 
un incidente, y como entran en la conversación ctros 
asertos comunes, que no haríamos si nos pusiésemos á 
ttatar de ellos exprofeso. Pero en quanto á ia música no 
sucede lo mismo. El señor académico ha notado mui bien 
que los sonidos musicales remedan los de la naturaleza; 
que compasean bien el movimiento lento ó rápido de va­
rios cuerpos, aunque no lo etpeeifiqu-n-, v que sostienen 
en el ánimo el temple característico de las pasiones. Si 
estas tres propiedades no bastan para decir cjue la música 
imita la naturaleza, quejémonos de la inexacta nomaa-



nal á la persona; en ama-ras el ra anuncia futu­
ro, y la s final segunda persona; en ama-rá su­
cede lo propio» con la diferencia de que se adopta 
una a en el remate, y no una e , como en la pri­
mera persona , para manifestar que traíamos de la 
tercera. Lo mismo podemos observar en los demás 
tiempos y personas , y desde ahora ya se divisa el 
mecanismo artificioso de la conjugación.

El presente , el futuro y el pretérito son los 
tres tiempos que hai en realidad; pero el futuro y 
el pretérito aun podrían recibir nuevas modtfica- 
«iopes. En una acción que ya pasó podríamos con­
siderar la particularidad de si hace corto ó largo 
tiempo que fue executa.la , la de si fue anterior o 
posterior á otra , y aun la d.e sí se hizo al soi ó á 
obscuras; con tal que í la palabra del verbo se ie 
diese una nueva sílaba que retuvieran los seis casos 
de la conjugación. Entonces habría varLs especies 
de pretéritos, y lo mismo podríamos decir de los 
futuros.

$. VI.
Los gramáticos tratan también del modo-, y di­

cen que los modos son quatro: indicativo , impera­
tivo »subjuntivo é infinitivo. Seria mui bueno saber 
quien les ha descubierto este secreto gramatical. 
Desde luego el infinitivo no es modo , porque la 
acción es considerada en e'l como en abstracto, ó 
sin referencia á la persona y tiempo. El subjuntivo 
y el imperativo denotan acciones que aun no se han 
practicado , y por consiguiente estos modos son un 
verdadero indicativo de futuro. Ademas, es una 
locura creer que hai modos que no son indicativos, 
porque la conjugación dexaria de serlo si no indi-, 
case quál es el tiempo, y quales son las personas 

tque obran. Y en fin, ¿por qué hemos de reducir á 
quatro las particularidades de una acción, siendo 
asi que en ella, en el sugeto que obra, y en el tu­
sar en que es executida, hai sin duda muchas mas? 
1.a división de los quatro modos es cómoda sin du­
da , pero no esencial á ningún idioma. Digan los 
gramáticos que la siguen porque asi la han hallado 
en el arte, y no digan jamas que es artículo esen- 
cialísitno de lo que suele llamarse gramática ge­
neral.

La conjugación latina se efectúa con la varie­
dad de las terminaciones, á no ser en ciertos tiem­
pos de la pasiva, en que conjugan un verbo auxi­
liar y un participio adjetivado. La castellana carece 
de pasiva, y da acogida á los auxiliares ser, estar 
y haber (que especifican y aclaran el discurso mui 
mas que el antiguo sum) á una con los menciona­
dos participios, aura en varios tiempos de la voz 
activa; lo qual es el método de que también nos 
valemos para poner en pasiva la locución.

148
' ' La conjugación de los latinos, como su decli­
nación, es mas oportuna por Va variedad de sus 
terminaciones, por su rapidez y.brillantez para las 
bellas letras; la castellana hará mejor servicio en 
los escritos exactos y científicos.

• * §. VII.

La declinación y la conjugación son en propie­
dad las llaves del habla; y por ellas hemos de co­
nocer si un idioma es ó no hijo legítimo de otro; 
ó si se le reputa como tal por haber recibido de él 
uua porción determinada de vocablos. El cotejo 
que precede de latino con el español prueba que 
el parentesco de ambos idiomas es mui remoto. Asi 
lo manifiestan sus respectivas declinaciones y con­
jugaciones. La afinidad que hu entre ellos debe 
sin disputa atribuirse á que, por la larga residencia 
de los romanos en nuestra península , ni pudieron 
ellos menos do dexarse por acá, ni nosotros de pro­
hijar u.i gran caudal de voces, idiotismos y modos 
verbales que nos hemos apropiado. Mas bien es de 
creer que el castellano sea descendiente por linea 
recta del dialecto godo; pero sin exanimarlo, tan 
solo apeteceinjs que los que llevan la opimon ran­
cia de que somos deudores á os romanos del ha­
bla nacional, no1: digan por qué discrepan los dos 
idiomas en los articu os mas escúdales: dígannos 
por qué, habiendo tenido los romanos quatto con­
jugaciones, no tenemos nosotros m ¡s que tres, y 
tan diferentes en todo: dígannos por qué no con- 
cucrdan una con otra las declinaciones. Por poco 
que nos paremos en la materia, hemos de ver que 
la conformidad de un idioma con otro estriba pre­
cisamente en el largo catálogo de voces latinas , que 
ha sido forzoso retener. Pero

La consecuencia que mas nos interesa sacar de 
este ensayo es que los idiomas concuerdan en cier­
tas cosas unos con otros, mas bien por casualidad 
que por la necesidad que hai de que en todos ellos 
se adopten ciertas leyes comunes. Encaminados 
siempre Jos hombres á buscar lo mas cómodo, no 
es maravilái que á veces hayan convenido en una 
misma cosa , aun sin comunicarse unos con otros; 
pero tales leyes, ó no las hai, ó son en tan corto 
número, que no bastan para formar un cuerpo re­
gular de lo que suele llamarse gramática general. 
Por lo tanto no hai tal gramática general, ó es 
tina gramática que está escrita en dos dedos de 
papel. ¿ Y de qué servirá una g'asnática que no 
fuese ni la leí griego, ni la del l.iiin, ni la de nin­
gún idioma? Creemos y decimos que de nada. Lo 
mismo querríamos nosotros aprenderla que hablar 
con el hombre, ó ver el árbol en general. El estu­
dio de los idiomas es sin duda mas útil.

datura de este arte, y no disputemos sobre palabras es­
tando acordes en Jas cosas. La Opinión del señor acadé­
mico acerca de las centras no es seguida de todos, 
antes aseguran varios que los versos, quanto mas esdrujú- 
Jicos , expresan mejor los movimientos rápidos, y al re­
ves. Aun creo que los que se citaron de K ioja han de 
haber ya servido á algún autor de prueba de esta opi­
nión. Sin embargo, á juicio mió, es indiferente que la 
cesura vaya al fin 6 al principio, porque el tiempo que 
ge ha de gastar en leer el verso, es siempre el mismo; 
«unque no dudo de que Ja pausa se hace por Jo común 
en la palabra de la cosa que llama mas la atención. Po­
dría citar versos de una y otra especie , que expresan 
movimientos, ya rápidos, ya lentos. En el

Un* eurusque, notusque ruunt, crebtrque procellts, 
que c> pesado, se indemniza todo, y se denota, en opi­

nión de mucho. , bastante bien el violento v rápido ata­
que de estos vientos con ia sola brevedad de la palabra 
ruunt. En fin, yo no soi mis que un aficionado á U 
poesía. No sé si los literatos formin orden de caballería, 
ni si todos ellos son caballeros. Lo que sé es que en mi 
moral no es un pecado irremisible la contradicción. El 
señor académico y demás miembros de esta respetabla 
asamblea deben tañerme por un amigo.” Basta, basta, d¡- 
ximos todos; y suscitando otras conversaciones todos los 
concurrentes á un tiempo, acabamos de pasar la noche 
Con ruido y alegría. Si en todas las discusiones reina»'* 
el sincero deseo de ilustrarse mutuamente los concur­
rentes, la amistad seria mis pura, se sabrían mejor las 
pocas cosas que creemos saber, y disfrutaríamos de unos 
goces inefables, que.harían mas llevadera la vida. Pá­
senlo vmds. bien, y manden i su s*rv¡Uor=s J.

EN LA IMPRENTA REAL.


